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PERO es imprescindible que vaya mi totojgraria.' 
_riarn  mi romandante. el número va de(

♦

^  — Ciaro/mi Comandante, el número va dedicactívi su Batallón y parecería
amputado si no apareciese usted en él

Cuesta trabaio convencer a este hombre -inteíij^enda, nervio, modestia - para que me 
entregue su «foto». El comandante Sánchez de las Matas había dedicado su vida antes 
de la sublevación militar a actividades muy dispares con la carrera de las ^rmas. Era un 
antifascista por convicción, eso sí; pero nnnca había pensado que dentro de él pudiera 
llevar un militar; y lo llevaba, auténtico, perfecto. Fue necesario que nuestros infaustos 
generales se lanzaran a su descabellado propósito para que este hombre abriera la espita 
de sus energías y las ofreciera a la causa del pueblo.

Hellín, Albacete, Granada, conocieron de la férrea voluntad y espíritu de lucha de 
Sánchez de las Matas. Luego el paso al Ejército popular y su puesto de Comandante en 
nuestro Tercer Batallón. Ahí le tenéis; sus hombres os dicen lo que vale, él no, el nun­
ca dirá nada, pero tantos y tantos combates y acciones le han acreditado de buen jefe

i-..
UNA sonrisa y unas pa­

labras d e cortesía. 
Gabarró parece el "gent- 
lemen” de los Comisarios.

Salvador Gabarró, Co­
misario de nuestro Tercer 
Batallón, sin gestos fieros, 

sin barbas melodramáticas, ha sabido hacerse captar la ab­
soluta confianza de jefes y soldados y hoy puede decir que 
no se hace un movimiento sin que sea consultado.

Porque este hombre que ha sabido jugarse la vida tantas 
veces, sin que la sonrisa huyera de su semblante, sabe tam­
bién ocupar su puesto y limar las asperezas y sinuosidades

de la vida estática del sol­
dado en las trincheras.

Militante de las J. S. U. 
—vivero inagotable de va­
lores en esta guerra- com­
bate desde el primer día 
en las filas de la libertad.

Comisario de Carabi­
neros primeramente, in­
tervino con estos en las 
acciones de la Casa de 
Campo, Carretera de la 
Coruña, Valdemoro, etc., 
hasta primero de año que 
vino a nuestro Tercer Ba­
tallón, y donde de]ó bien 
sentada la bandera del 
Comisariado.

¡Salud, camarada Ga­
barró, modelo de Comi­
sarios y soldados!

x . x . x
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T E MA S  M I L I T A R E S
La compañía de ametraliodorai Nocionei de guerra química

Las ametralladoras ' no combaten jamás en provecho 
propio, sino siempre en beneficio del resto de la infantería". 
Lsie es en esencia el fundamento principal de su acción, por 
lo que no puede considerarse la ametralladora como un re­
fuerzo de fuego de la infantería, sino que. "por el contrario, 
es el arma más potente y mortífera de esa infantería, y que 
tiene a su cargo, en una gran amplitud, el mantenimiento 
del combate por el fuego". De aquí resulta que intervienen 
en todos los momentos del combate.

Para ello se valen del tiro con puntería, directa e indi­
recta, actuando por concentraciones, y teniendo en cuenta 
las dos ideas básicas que rigen su empleo: fuego por sorpre­
sa y fuego de enfilada.

En virtud de los principios expuestos resulta que la 
compañía de ametralladoras obra en provecho exclusivo de 
las compañías de fusiles, que con su actuación está justifi­
cada cuando lo requiera el movimiento y que para conse­
guirlo. ha de estar en la mano del jefe del batallón, pues 
constituye, en unión de su reserva el arma principal. Se em­
plearán en acción de conjunto, por concentraciones de fue­
gos y sin afectarlas a las otras compañías más que en casos 
excepcionales y tan sólo circunstancialmente. Ejecutan dos 
clases de fuegos: de destrucción y de neutralización. Dentro 
ae ellos, los de hostigamiento, barrera y concentración, sien­
do primordial tratar de obtener concentraciones.

Lo compañía de ametralladoras actúa, en ¡a preparación, 
por tiros de neutralización: en el ataque, forma la. base de 
ruegos, en la que se apoya la maniobra ofensiva del batallón, 
y procede por neutralización de las resistencias allí donde las 
compañías progresen con más facilidad, cubre un flanco, 
ocupa un intervalo y protege el movimiento de las unida­
des de fusiles: encuadra el asalto por tiros de aislamiento, o 
rechaza los contraataques -y sostiene los retrocesos : después 
del ataque, conserva el terreno y organiza la nueva base de 
ruegos. Además de estas misiones principales, tienen, como 
es sabido, la eventual de batir aeroplanos que vuelen por baoj 
de los 1.000 metros y ser el elemento de fuego de los desta­
camentos de enlace.

Para cumplir estos cometidos, el jefe del batallón señala 
zona de posiciones inicia.les y sucesivas, y al terminar ¡as 
misiones principales y especiales tendrá en cuenta que en 
ningún caso puede darse misiones a una ametralladora ais­
lada, cuidando asimismo, de dejar en el dispositivo inicial 
de ataque intervalos que permitan su tiro, no dudando en 
hacerlo por encima de las tropas si la configuración del te­
rreno lo consiente.

Mecanismo del combate.— Ocupada la. base de fuego, 
roto éste, e iniciado el avance de las compañías de fusiles, 
las ametralladóras neutralizan cuanto puede retardar el mo­
vimiento. especialmente las ametralladoras contrarias, poi 
tiros con puntería directa: cubren los flancos y los intervalos 
que se produzcan en la marcha y cooperan a las maniobras 
de envolvimiento. Cuando el primer escalón se detiene, 
avanzan las ametralladoras, por escalones de una o media 
sección, a los posiciones designadas por el jefe del Batallón, 
para formar la nueva base de fuegos. Desde esas posiciones 
protegen el avance ulterior de lo infantería. Si el batallón se 
refuerza por unidades de ametralladoras de los batallones de 
segunda línea, se emplean para conseguir la potencia de fue­
go necesaria o asegurar la conservación de los puntos con- 
auistados.

{Continuación]

Este gas, como todos los 
compuestos arsenicalcs. en­
venenan los alimentos y el 
agua que no se debe emplear 
ni aun para lavarse. Produ­
ce una gran depresión mo­
ral y se arroja por medio de 
proyectiles, bombas, cande 
las y granada.s de fusil.

carbonato sódico ai uno por 
ciento.

£1 sa i dtfenilamína> 

cloroartina

Tiene propiedades análo­
gas al anterior.

£1 9at J ífí nilcíonariíno

£1 30 1 íperífo

La I p e r i t a ,  conocida 
también con el nombre de 
gas Mostaza. Produce efec­
tos de envenenamiento, oca­
siona quemaduras en la piel, 
sobre todo si es fina y está 
húmeda y los hombres y los 
objetos que hayan atravesa­
do una zona iperitada, han 
de ser sometidos a una des­
infección si no se quiere oca­
sionar nuevas víctimas con 
su contacto. Es un gas muy 
traidor, porque denuncián­
dose por el olor a ajos, sólo 
cuando llega a concentracio­
nes peligrosas, nunca se -abe 
de una manera cierta, si es­
tamos en lugar seguro o nos 
estamos envenenando.

Los ojos son muy sensi,- 
blcs a este gas y, sin embar­
go. las lesiones no son gra­
ves: atribuyéndose este he­
cho a la circunstancia del la­
grimeo constante que expul­
sa el veneno. Se recomiendan 
lavados con salución de bi-

En la piel se producen 
quemaduras formando am­
pollas de las que hay que 
extraer todo el líquido, de­
jando la piel. Las llagas que 
lleguen a producirse, se la­
varán con una solución de 
ácido hipocloroso al cero, 
cinco por cien.

Las heridas frecuentes 
producidas en los órganos 
genitales, debidas a que los 
individuos no se dan cuenta 
al orinar que tienen las ma­
nos contaminadas, son di- 
ficiles de curar.

Es análogo a los anterio­
res, jaero se caracteriza por­
que produce mayor irrita­
ción y es de efectos más du­
raderos, lo que hace que se 
le considere como el gas más 
eficaz de todos los rompe- 
máscaras. Se emiten valién­
dose de proyectiles y cande­
las.

Las lesiones pulmonares 
producidas por la aspiración 
de este gas. son siempre muv 
graves.

Las náuseas y vómito.s- 
ocasionados por haber ce­
rnido alimentos impregna­
dos de este gas. se combaten 
con dieta líquida y tomas 
de bicarbonato.

La Iperita se arroja po: 
medio de proyectiles, bom­
bas y granadas.

£1 gai leiMifíto

No es tan traidor como 
la iperita, por actuar innic- 
dieVamente sobre la nariz, 
oios y garganta, producien­
do irritación y picazón so­
bre la piel, ocasionando err 
algunos casos el envenena­
miento. El gas Levvisita se 
aplica regándolo por el sue-, 
lo o mediante proyectiles y 
bombas.

£1 SOI efild ícloreariino

Es irritante y produce es­
tornudos. Si la concentra­
ción es fuerte los efectos 
pueden ser moríales. Ataca 
el nacimiento de las uñas. 
Produce la parálisis de la 
respiración. Se combaten 
sus efectos sobre la piel 
con cloruro de cal y el enve-, 
nenamiento con inhalacio­
nes de oxigeno.

{Conhmtu en la pog. A)
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ENRIQUE CASTRO
Subcomitarío general Je guerra .k
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Nuestra guerra, civil en los primeros dias. de indepen­
dencia después, tiene rasgos absolulamenle diferentes a otras 
merras. Igual que nuestro Ejército

En nuestra guerra no se ventilan los intereses de tal o 
(ual grupo capitalista. Se ventilan los intereses del pueblo 
¿spañol. Por esta misma razón nuestro Ejército no puede 
tfr una reproducción del viejo Ejército, ni una imitación 
áet ejército alemán e italiano, ni de otros países.

Porque ese ejército no ha sido creado para defender los 
átereses del pueblo.

Por eso están educados en la disciplina más brutal que 
mpide aue el soldado piense, porque es seauro que pensa­
da de diferente manera oue los que aolican la dictadura te­
rrorista del fascismo o la voluntad del caoitalismo. Por eso 
¡•n esos países se le engaña al soldado haciéndole creer que 
malquiera de las auerras en que particioa reoresenta la de- 
hnsa de sus propios intereses.

Por eso allí los.ruadros de mando pertenecen a las viejas 
castas militares, a las clases onresoras. son producto mismo 
leí fascismo o d° la fracción caoitalista oue detenta el po­
der. cuadros que imponen el silencio oor el terror u oue em­
pujan a los soldados a guerras de invasión y barbarie con 
la punta de sus pistolas aue descargan sobre la espalda del 
aue se rezaga en la marcha.

Y  nuestro Ejército es todo lo conrario. Es un Ejército 
democrático. Donde cada uno sabe por aué lucha. Y  lo Sabe 
ñor propia experiencia. Poraue en los doce meses de lucho 
ba visto la gran transformación operada en nuestro país, 
da visto pasar las tierras de manos de los terratenientes a 
la de los obreros aarícolas u campesinos pobres, ha visto 
las fábricas, ayer en manos de los capitalistas, en las manos 
hog de los obreros aue las trabajan para la guerra y ñor la 
' ’'cforia. Que alejará para .siempre de nuestro suelo a los in- 
'■'asores y enemigos del pueblo.

Porque en nuestro Ejército los solda.dos no han dejade 
•■'e ser hombres. Piensan y saben, por lo tanto, que nuestra 
guerra es una guerra de extermino en la que no es po.sible 
■á pactos ni abrazos. Saben que nuestra guerra es la confi- 
c'uación bajo nueva.s formas y más- violentas de las luchas 
anteriores al \9 de julio. Por estas razones pelea con entu­
siasmo. Por eso ha sido capaz nuestro pueblo de crear en me­
tes un Ejército que es orgullo de la democracia. Porque nues- 
‘ ro Ejército, nuestros cuadros de mando son diferentes a los 
ê los ejércitos fascistas y de otros países capitalistas. Aquí

nuestros jefes son obreros y campesinos de ayer y los jefes 
del viejo Ejército que han probado su lealtad a la causa 
del pueblo.

Y  en el desarrollo de todos estos factores, verdadera 
osamenta de nuestro Ejército, el Comisariado ha jugado un 
aran papel. .tPor qué? Porque ha participado en el desarro- 
llo de la potencialidad militar de nuestro Ejército, ayudan­
do a comprender a cada jefe y  a cada soldado por qué lu­
cha. qué representará para él y los suyos la victoria de 
nuestro pueblo y también a que tenga presente en cada mo­
mento del combate lo que representaría la victoria de los que 
pelean enfrente de él.

Por eso nuestros Comisarios cada día y cada hora, au­
mentan y muestran el balance en pleno desarrollo de su 
labor.

Ysu obra tiene el lenguaje incontrovertible de los nú­
meros. Ellos han creado (y recogemos solamente los datos 
de 72 brigadas) 687 Hogares del Combatiente, ellos editan 
t7 periódicos impresos (en todo el Ejército 130'). Ellos han 
organizado 481 clases en las que se educan 24.548 analfa- 
íetos. 'Tienen también 1.2'55 periódicos murales, han crea­
do 490 bibliotecas con un total de 54.381 volúmenes, han 
hecho llegar a los frentes 1.299.000 periódicos.

Han organizado cursos de preoaración militar oara los 
soldados, para dotar a nuestro Ejército de los cuadros me­
dios imprescindibles para, el funcionamiento regular de un 
Ejército.

Han sido los animadores oermanentes de nuestros sol­
dados y cuando algún jefe ha caído ellos han ocupado su
puesto u continuado el combate.

Vsu trabajo de ayer, de hou y de mañana, por el des­
arrollo del contenido político de nuestro Ejército, de su 
capacidad militar y cultural, son la garantía más firme del 
mantenimiento del carácter popular y revolucionario de 
nuestro Ejército.

Y  contra un Ejército de esta contextura nada podrán 
nuestros enemigos.

Por eso nuestro pueblo se siente separo de,su Ejército. 
Por eso nuestros Comisarios aumentan cada día su trabajo 
i; lo mejoran. Porque quieren que nuestro Ejército mejore 
cada día y cada hora su potencialidad militar, sintiendo al 
mismo tiempo con más intensidad el deseo de obtener la 
victoria que haga de nuestra patria una F.spa.ña Ubre de in­
vasores y de todo peligro fascista.

^■|«r g
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Nociones de guerra química
(Viene de la pág. 2)

El áciJe cianhídrico
Envenena por la respira­

ción. ocasiona dolor en la 
nuca, contrae la garganta, 
oprime las sienes y origina 
palpitaciones, paralizándose 
el corazón. Este gas se com­
bate con inyecciones de éter 
y cafeína. Estas medidas se. 
aplicarán con rapidez.

El óiido de corbene
Los síntomas de intoxica­

ción producidos por este gas 
son: dolor de cabeza, esta­
do de inconsciencia, náuseas, 
vómitos y flojedad de pier­
nas. el enfermo se retirará 
de la zona gaseada, se le ha­
rá respirar una atmósfera 
seca en oxigeno durante una 
hora-y se le calentará el cuer­
po con botellas de aaua ca­
liente. El restablecimiento 
del atacado será lento.

Medidas esoeciales contra 
la Iperita. Por ser una. de 
las substancias más usadas 
y . más temibles, todos los 
soldados conocerán sus pro­
piedades. Que son las .si­
guientes:

a) Evitar tocar el terre­
no y ob lelos contaminados.

b) No olvidar pue el 
pelinro subsiste mientras du­
re el olor, y que este olor 
puede enmascararlo el ene­
migo con otras substancias.

las zonas contáji)í'ñadas.
m) 'Condenar los gra­

neros ,etc., contaminados.
n) No quemar las subs­

tancias Iperitadas.
ñ) El agua contamina­

da con dicho gas es muy pe­
ligrosa.

o) Para desifectar se 
emplea el cloruro de caL

p) El suelo se desinfec­
ta recubriendo las manchas 
con cloruró de Cal, en la pro­
porción de tres a cinco kilo­
gramos por metro cmdrado.

q) Prohibir el paso por 
terreno infectado, hasta, las 
tres horas después de la des­
infección. .

r) Los objetos lavados 
con agúá Caliente a 70° o 
Con Ü'gua y cloruro de cal, 
no usarlos hasta veinticua­
tro horas.

(4) Los párrafos del

c) Redoblar las precau­
ciones a las horas de calor

d) No olvidar que no

aV

-

se notan los efectos de la 
Iperita enseguida.

e) Revestir los objetos
cuya contaminación se quie­
ra evitar.

í) Recordar que el ma­
yor peligro está en los em­
budos. en las hierbas, char­
cos, etc.

g) No sentarse ni tocar 
los terrenos contaminados.

h) N o hacer ninguna 
necesidad en estos terrenos.

í") Lavarse con jabón
varias veces, manos, ojos, et­
cétera.

j)  Evitar arañarse, to­
carse. etc., con las manos.

k ) Recordar los párra­
fos referentes a las propieda­
des de la Iperita y a la du­
ración de sus efectos. (4)

1) Señalar con carteles

reglamento a que- hace refe­
rencia el apartado k) son 
los siguientes:

a) Sulfuro de eilo di­

clorado "Iperita". De olor 
parecido a la esencia de mos­
taza, No ataca a los metales. 
Las nubes en tiempo seco 
apenas son perceptibles. Bn 
arpbiente húmedo se hacen 
visibles. La acción dura mu­
chas horm. En tas cañádas. 
nidos de ametr'úUádoráS: et­
cétera. mt, efectos Sofi sensi- 
bles durante UártaS -í̂ mañá's.

Está dotado dé práñ po­
der dé péñétraí-ión a través 
dé iélas, tueros, etc.

Las lesiones en el cuerpo 
humano suelen apareter des­
pués de algunas ñoras. Ata­
ca pteferentemente a los 
ojos. Produce ceguera, que­
maduras y ampollas muy 
dolorosos en la piel. En las 
lesiones pulmonares puede 
producir la muerte,

Camarada!

Orienta a tus hombres de 
gobierno para, que con su 
actuación en la política in­
ternacional alejen de Espa­
ña el peligro, que hoy te­
nemos.

¡¡Prepárate para tu de­
fensa!! Y  después terminar 
a todos los que nos han traí­
do esta guerra tan cruel.

Los hechos han sido más 
fuertes que tus deseos, ¡a 
guerra te la han impuesto 
sin tu quererla.

Instruyete bien en todos 
los pormenores de la terrible 
arma química para que, efi­
cazmente. sepas neutralizar 
sus efectos.

¡Viva la República y vi­
va el. Ejército Republicano!

Paulino PRIETO  
Sector Jarama. 90 Batallón.
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Lo fonídad del 91 Batallón
La Sanidad del Batallón 

está organizada de la si­
guiente forma:

En cada compañía hay un 
practicante que hace la cura 
de urgencia y que tiene el 
puesto en la trinchera.

Los camilleros— seis por 
compañía— trasladan al he­
rido o enfermo al botiquín 
del Batallón que está situa­
do a 150 ó 200 metros de 
la línea de fuego. En él se 
hace una cura detenida; se 
ligan los vasos sangrantes, 
se inyecta, según las necesi­
dades, y se le pone un ven­
daje definitivo hasta el hos 
pital. Del botiquín es reco­
gido por los camilleros de la 
Brigada hasta la ambulan­
cia, que se encuentra situada 
a unos 500 metros de la lí­
nea de fuego y ésta los con­
duce al hospital de sangre.

Un herido de vientre tar­
da unos cinco minutos al 
botiquín del batallón; de 
esta a la ambulancia otros 
cinco y la ambulancia al 
hospital media hora. Por lo 
tanto, puede ser operado an­
tes de la hora.

En el botiquín se asiste

diariamente a los enfermos 
del batallón y se dan conse­
jos sobre higiene.

Para el aseo de la fuerza 
se ha instalado una ducha 
donde los soldados pueden 
limpiarse el cuerpo.

Se tiene montado un ser­
vicio de desinfección de trin­
cheras y chabolas y se han 
construido ramales laterales 
de trincheras para letrinas. 
Los sanitarios de este bata­
llón han procurado siempre 
cumplir con su deber y ia 
otganización del servicio, en 
la forma descrita, nos ha 
proporcionado la satisfac­
ción de que ningún comba­
tiente se haya desangrado 
por fálta de asistencia o por 
entorpecimiento en su tras­
lado.

Siempre firmes en sus 
puestos, cumpliendo con su 
deber, los sanitarios han es­
tado, están y estarán hasta 
que el triunfo de la causa 
antifascista haga innecesa­
rios nuestros servicios en 
campaña.

jT od o  por el pueblo y 
, para el pueblo!

UN SAN ITAR IO

Ál tercer Batallón
El Pingarrón te ha visto en sus alturas 

como águila caudal que eleva el vuelo, 
y el Jarama te vió desde su cielo 
por el espejo de sus aguas puras.

* ♦ *

Líster podrá decir de tus bravuras 
que igualaron las suyas, en tu anhelo 
de arrojar palmo a palmo de este suelo, 
las turbas de fascísticas figuras.

* * •*

Nadie pódrá ni discutir tu gloria 
ni minar tu moral en las trincheras 
en las que pones todo tu coraje: 
tu fe te llevará hacia la victoria, 
y en la lucha que hacemos- a esas fieras 
será un puñal que sus entrañes raje.

F. DAFAUCE 
 ̂ Delegado de Transmisiones.

El tercer Batallón o ia moral
Moral, armo indispensoble poro el triunfo. Moral, piedro de 

loque para cualquier movimiento guerrero. Moral, euolidod 
esencialísima del Tercer Batallón.

Coged un ejército mogníficamente dotado, con unos mandos 
superiores, pero sin uno moral definida, y veréis lo que quedo 
de él la primera vez que halle enemigo.

Ahora, por el contrario, tomad unos hombres que su cua­
lidad primordiol sea la moral y los veréis cómo luchan, cómo 
avanzan, cómo vencen grados a ella.

¿Recordáis aquella noche del mes de junio podado? Llovía 
a cántaros, las trincheras eran un arroyo que llevaba más de 
treinta centímetros de caudal. Los hombres, empopados, dan­
do gritos, parecían a la luz de los relámpagos, titanes poseídos 
de una locura sublime que se traducío en tiros, muchos tiros, 
y muchas bombas de mono.

Y  aquella noche dantesco fue necesario sujetar, contener 
a los hombres del Tercer Batallón paro que no saltasen las 
trincheras, puesto que no habió orden de ello. jSalud, Bata­
llón de lo morol!

X . X . X .

L e I c u e
En el Batallón hace mu­

cho tiempo que funciona 
una escuela primaria donde 
los soldados aprenden a leer 
y a escribir y las reglas más 
elementales de la aritmética.

Para su buen funciona­
miento se clasificaron a los 
combatientes en tres grupos, 
analfabetos, semianalfábetos 
y hombres instruidos. La 
escuela funciona para los 
dos primeros grupos y a 
cargo del tercero corre la 
obligación— que cumplen—  
de ayudarles a estudiar la 
lección en las trincheras con 
objeto de facilitar la tarea 
de los profesores.

La escuela está provista 
del material pedagógico ne­
cesario, como libros, piza­
rras, cuadernos, mapas, etc,

A l frente de ella hay per­
sonal capacitado y entusias­
ta que realiza su labor con 
gran entusiasmo.

A  la escuela asisten todos

los analfabetos sin distin­
ción de edad.

El comisario y el coman­
dante tienen gran interés por 
ella y cuando las necesida­
des de la guerra lo permiten 
dan ellos mismos conferen­
cias sobre temas económicos 
y políticos, haciendo resal­
tar el origen de esta lucha 
y sus consecuencias para el 
pueblo.

Dentro de la escuela hay 
secciones especiales para ca­
bos y sargentos. Estas sec­
ciones están a cargo del co­
mandante, comisario y algu­
nos oficiales. En ellas se es­
tudian temas de carácter mi­
litar, de táctica y estrategia, 
lectura de planos, manejo 
de armas y su aplicación a 
cada caso, y se dan lecciones 
de Geografía de España y 
de economía social.

Bien por los profesores. 
Así se hace Patria. Guerra a 
la incultura.

U N  ALU M N O

N  a d

)'ll

PíentQ que el munJo eitá pendiente 
de tul octof y que merecei lu opro- 
kocién; compórtate liempre con 
orreqlo a tu conciencio antifaiciito
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Camino de las trincheras.

Calor asfixiante. Diríase 
que todo queda paralizado 
con este sol agotador que 
enerva los sentidos. Cam i­
no de las trincheras, nadie 
diría que atravesamos "el 
teatro de la guerra". No se 
oye un tiro , todo respira 
calma. C iertam ente que 
con este sol hasta los fus i­
les deben agotarse y recla­
mar inactividad. Campos de 
trigo , segado ya--labor de 
la República, colaboración 
entusiasta de sus solda- 
dos--no se piensa en que 
a menos de un kilóm etro 
se encuentran las fuerzas 
de la traición.

Economía.— "Los traperos
del Jaramo".

¿Qué hacen aquellos 
hombres? Se agachan, re­
buscón por el suelo, cogen 
algo de él, lo meten en un

<lía cualquiera en el Tercer Batallón
saco que llevan al efecto 
y nuevamente dirigen su 
mirada escudriñadora a la 
tierra. Acerquémonos pa­
ra ver lo que llama su 
atención.

Este coge una camisa 
desgarrada, aquél un pan­
talón que seguramente 
no está solo, aquel otro, va 
en busca de una bota pu­
driéndose ya por las llu ­
vias y los soles de cinco 
meses.

¿Dónde irán con esta 
carga tan heterogénea? 
Veamos: aquél ya llenó su 
saco y ahora se dirige a 
vaciarlo a unos montones 
de clasificación. Aquí la 
la ropa, allá el calzado, 
hasta la m etralla usada 
tiene su montón especial. 
Son los camaradas desig 
nados por Intendencia pa­
ra la recogida y aprovecha­
m iento de vestuario y efec­
tos para su disección y 
nuevo empleo. Es una m a­
nifestación de economía y 
desterramiento del despil­
farro  que existía cuando 
nuesra Intendencia en em­
brión, no podía abarcar 
esta im portante faceta de 
la nueva u tilizac ión de los 
enseres.

También de esta mane­
ra se ayuda a ganar la gue­
rra. Estos camaradas así 
lo comprenden y no hay 
cosa que escape a su selec­
ción. Los compañeros de 
las trincheras les llaman 
humorísticamente "los tra ­
peros del Jaramo", ellos no 
se arredran. Rebuscan una 
vez y otra, y a sus mon­
tones clasificadores...

Hombres y bestias.

Ahora llegamos a lo que 
se designa: tren de com­
bate. Mulos, caballos, ca­
rros y unos hombres que 
dedican su esfuerzo a con­
seguir que los servicios de 
abastecimientos q u e d e n  
superados en cada jornada.

--¿Has "echao" de co­
mer a la "ro jo"? Vete a 
por una carga de pienso y 
luego la das agua.

Y bajo el sombraje que

Camino de la< trinchera!.-Economía. «Loi traperodelIai'aoia».-Hombrei y beitiai.-Actividad.-Pedago­
gía.-Biblioteca.-Claiei Técnicaf.-Lai «fotoi».-Haitoirquefta.-Ducha.-¡Ha llegado la comida!.-La prenia

diaria.-Oficíale!.-El b«|j|uifly el médico.-Colofón

hubo que construirles las 
bestias, dorm itan, los hom ­
bres, bullen, en espera de 
la hora de su actuación.

Actividad.

• Una cuesta agobiadora 
y, por fin , llegamos al 
puesto de mando del "T er­
cero".

Activ idad feb ril, idas, ve­
nidas, saludos. Parece es­
to un hormiguero.

--Salud, mi comandan­
te, que si pueden ir unos 
muchachos por una carga 
de palos, para hacer un a l­
bergue poro esto o lo otro.

Habla un sargento. El 
comandante lo piensa... 
Duda algo...

--Bueno, que vayan.
--¿Manda usted algo?
--Nada. Salud.
--Salud.
A l momento.
--M i comandante podría 

usted darme permiso para 
ir aquí o allú.

El comandante cierra 
las manos en un gesto de 
impaciencia -- son muchos 
ios que hoy que no puede 
ser, le pidieron lo mismo--, 
no querría negar, aborrece 
la discusión..., pero...

--Muchacho, no puede 
ser.

Y  claro, la discusión, el 
forcejeo.

--M ire  usted que no es 
más que para ver a mi pa i­
sano.

- No puede ser.
--Pero, hombre...
--Nada; que no puedes 

ir.
El otro se aleja. Aún Je 

vemos, cuando ya hay aquí 
otro.

--M i comisario o ver si 
me proporciona usted unos 
pantalones que mire como 
voy.

--Bueno; se te propor­
cionarán.

Y el teléfono:

--¿Es la segunda?

--Que se ponga fulano
Ya se debe haber pues­

to Fulano. Oímos su voce- 
c ita , l e j a n a ,  metálico, 
gangosa a través del auri­
cu lar que sostiene Gabarro.

--M e hiciste lo que te 
d ije  ayer.

--Siete menos dos, cinco. 
Y este muchacho que 

está a nuestro lado, repite 
moquinalmente:

--Siete menos dos, sinco. 
Así; hace poco no sabía 

ni aun leer, hoy ya empie­
zo a hacer cuentas; maña­
no...,- cuántos de estos po­
drán ocupar puestos que 
nunca hubiesen podido

--Bueno, pues tráelo 
aquí.

Por fin , me toca a mí el 
turno.

--¿Vamos a las trinche­
ras a sacar unas "fotos"?

--Vamos.

Pedagogío.

La escuela. Los hombres 
en ella con una unción y 
un interés marcado en los 
rostros que no reparan en 
nuestra llegada. El maes­
tro, el "M ilic ia n o  de Cul­
tu ra " -- delgadísimo, alto, 
tipo quijotesco--con mono 
blanco explica la clase, in­
fatigab le, contento: ve 
diariam ente los fru tos de 
sus afanes y lo duro de la 
tarea queda compensado 
al ver su cosecha óptima.

ocupar si la cu ltura no fue ­
se el máximo exponente 
de nuestra lucha.
Biblioteca.

Pocos volúmenes--es re­
ciente su fundacÍón--pero 
una fina  selección de ma­
terias y autores. ¿Qué e jér­
cito se preocupó en cam­
paña de que a sus soldados 
no les fa lta ra  la alegría de 
los libros?

Clases Técnicas.

Hay las ciase de técn i­
co m ilita r. Cómo funciona, 
como se desarma una ame- 
tfalladora. Cada soldado 
conoce el manejo y el nom­
bre de las piezas de varias 
Hoquinas guerreras. Y  así 
se' crean, por selección, 
esos estupendos cuadros de

combatientes que darían 
su vida antes que perm itir 
la pérdida del "camarada 
fus il".

Las "fotos".

Cuando se tra ta  de sa­
car las “ fotos" se establece 
un pugila to  pues todos los 
muchachos quieren sa lir en 
todas. Y se da el caso de 
que en las de las escuelas 
se pongan quienes a fo rtu ­
nadamente no acuden a 
ellas.

--Unos cuantos por com­
pañía.

Se colocan, pero de una 
parte Febo que hoy nos es­
tá dando el día, y de otra 
lo "rápidos" que somos pa­
ra tira rla  hace que cuando 
enfocamos el g rup ito  au­
mentó considerablemente 
y ya sea un señor grupo.

Hosta orquesta.

No fa lta  el buen humor 
en las trincheras. Este t ie ­
ne inclinaciones de bufo, 
ha cogido un sombrero cor­
dobés que nadie sabe de 
dónde lo habrá sacado, y 
después de cortarle las alas 
lo ha convertido en una 
especie de bonete que le 
da aspecto de "clown". El 
lo explota y hace chistes.

Una orquesta -- bandu­
rrias, guitarras, laúdes-- 
que amenizan las siestas 
y las noches de las t r in ­
cheras.

Ducha.

--iQ ué alegría, hoy toco' 
ducharse a mi escuadra!

Y  el que lo d ijo , con su 
escuadra, corre a la ducha 
--modelo paro el frente--a 
sentir en su cuerpo la ine­
fable satisfacción del aguo 
fría  que reconforta y da 
nuevas energías.

--Sí pero si no fuera por 
nosotros que os subimos el

agua para ella y para be 
ber...

Ha hablado el carrero. 
Hay que " t ira r le "  una “ fo ­
to ". Ha estado oportuno. 
Se pone en "pose". Ya es­
tá.

]H a  llegado la comída!

Un o lorcillo  sabroso se 
desprende de las peroles 
humeantes. C o m e n t a -  
rios de guasa.

--H oy creo que vienen 
perdices trufadas.

--N o , me parece que es 
jamón con tomate.

Hay apetito. Verdadera­
mente está apetecible este 
guisado con sus patatas, su 
carne, su tomate. No fa lta  
el eterno descontento que 
increpa a los rancheros au­
sentes.

--Va a haber que darles 
el paseo.

La prensa diaria.

Se espera con impocien- 
cia, y cuando llega, a la 
calda de la tarde, la cogen 
ávidos y devoran más que 
leen las noticias y el par­
te de guerra. Luego hay 
charlas y discusiones razo­
nadas a cargo de los dele­
gados de compañía, que 
procuran hacer compren­
der íntegro el alcance de 
cualquier artícu lo o discur­
so.

Uno dice:
--Somos los más gran­

des. (Leyendo). Ha sido 
abatido por un caza nuestro 
en vuelo nocturno un "Jun- 
ke r" alemán. Es la primera 
vez en la historia de. las 
guerras que se da un caso 
así. Nuestro p ilo to  ha sido 
ascendido a capitán.

Oficiales.

Simpáticos, inteligentes, 
valientes, los oficiales del 
Tercer Batallón, han con­
seguido como todas las 
clases de nuestro Ejército 
ganarse la estimación y la 
obediencia de sus hombres, 
porque nunca les hablan 
como superiores en jerar-

 ̂1 ■. I

quio, sino como camara­
das, como hermanos.

El botiquín y el médico.

El hombre más popular 
del Batallón es el médico 
que, luchador in fa tigable 
de siempre en las ideas de 
emancipación, merece de 
todos, el máximo respeto y 
cariño.

Con su botiquín piresta 
a nuestra bien amada cau­
sa los fru tos de su estudio 
y su inteligencia.

Colofón.

N o s  ausentamos del 
Tercer Batallón. Cae la 
tarde y los repetidos "pa­
cos" nos hocen pensar que 
los fascistas han montado 
su prim era guardia de 
noche. Los nuestros, a ten­
tos siempre, ocupan sus 
puestos de vig ilancia.

X. X. X.

i ■
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Nueitra moral
Es la moral el arma con 

que nuestro Ejército va for­
jando la victoria: arma po 
tente y segura y arma en que 
tenemos toda la ventaja y 
superioridad de nuestra par­
te: arma que el enemigo no 
posee ni conoce. Sin ella en 
los difíciles tiempos en que 
el enemigo contaba con una 
superioridad en armamento 
y organización hubieran 
conseguido su primer pro­
pósito y hoy estaríamos so­
metidos ilo> que hubieran 
escapado) al régimen más 
inicuo que han conocido los 
tiempos.

Pero hubo moral y así se 
explica que aquellas milicias 
anárquicas y desordenadas 
se opusieran con la obstina­
ción del NO PASARAN  al 
avance de las tropas invaso- 
ras.

Ejemplo de moral es 
nuestro Batallón, lo que

Soldadoi del 
tercero

Al tener que escribir para 
el número de ISKRA dedi­
cado a este Batallón, no 
quiero referirme a los pro­
blemas culturales que nos 
plantea esta modalidad de 
la enseñanza, así como tam-

l

unido a su disciplina y com 
penetración con el mando, 
hace de él un conjunto po 
tente que jamás sabrá <ie las 
angustias de la derrota.

E.ste Batallón, integrado 
en su mayoría por volunta­
rios andaluces, que han su­
frido de todas las miserias 
y vejaciones que eran con­
sustanciales con los traba­
jos del campo, sabe dema­
siado lo que se juega en la 
contienda, sabe lo que sig­
nifica ganar la guerra y sa­
be lo que significaría el per­
derla, volver, empeorando, 
el pasado de los clásicos ni­
ños andaluces.

Consciente de su fuerza, 
convencidos de su valor es­
peran las órdenes de ataque 
para convertir en pasamos 
la vieja consigna de no pa­
sarán.

G. S.
Capitán de la 2.  ̂ Compañía

poco elogiar— pobre elogie' 
por ser mío— , a quienes 
han reducido en más de un 
60 por 100, el analfabetis­
mo en el Batallón, labor en 
que han intervenido desde 
el comandante y comisario 
hasta el último delegado de 
compañía: con creación de 
escuelas amplias y bien do-

íi:

I S K 8 A
¿ KRA

tadas en las trincheras y con 
la asiduidad en la labor, 
que ha llegado a rendir tan 
magníficos resultados.

Pero mi admiración sin­
cera, ha de ser para mis 
alumnos los soldados, que 
han demostrado un afán 
por aprender— analfabetos o 
no— , que Ies hace dignos 
de toda clase de elogios.

Pero no es que el que no

sepa desee saber: no, es que 
el que sabe quiere saber más; 
y hay una pugna por apren­
der que promete los mayo­
res frutos.

Por eso, estas mis pobres 
palabras, sean para ellos; 
con hombres así se puede 
llegar a todo: ellos serán 
los forjadores de la nueva 
España.
El Miliciano de Cultura

Carta de un ex analfabeto
22 de julio. Hace menos de un mes que yo no sabía es­

cribir y apenas leer. Hoy siento la inmensa alegría de poder 
comunicarme directamente con mi familia, sin tener que 
obligarme a ningún camarada.

Ha sido aquí, en las trincheras, donde se preocuparon 
de que yo aprendiera. Cuando yo vine a defender mi causa, 
la causa de los trabajadores no pensé que pudiera aquí apren­
der, lo que yo me creía que para mí sería ya imposible.

Antes, aunque yo no tenía culpa de ello, me avergonza­
ba de mí, delante de los de mi pueblo.

Desde niño tuve que ir al campo y la escuela fué para 
mí algo imposible de realizar, algo que parecía un sueño.

Hoy sé escribir. Que se divulgue, que se sepa. Gracias 
a la República nunca tendré que avergonzarme ni humillat- 
ivie por no saber poner ni mi nombre.

Luis M A R T IN  
De la 2.® Compañía-

Un esfuerzo más, el supremo, 
y veremos desmoronarse el 
aparato fascista

fen el í 
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abnegación y vdlentíd, sa­
bemos négdPÍé nada.

Sirvan éstas ietrds ^dtd 
repetir, una Vez rrias> íó 
que muchas vécés di§o dé 
palabra en cuantas Ocasio­
nes he tenido y tengo: qué 
estoy orgulloso dé Ids míos 
que siempre supieron f^ó- 
nerse a la a ltu rd dé Ids 
circunstancias, d a n d o -  
se por enero a la menor pe­
tición de trabajo que se les

hizo; iés dóy Ids grdcids; 
f3ués S nadie més que a 
eiiSs Íé§ débd trii püéstB y 
ten^ó 13 Se|urldad qbie hb^ 
más que nünc3 SdbFdd 
cum plir Ids órdenes teclbl- 
das; primero, jaor dntifas- 
cistds; segundó, jSot Espa­
ña rebublicdnd y después 
por vengar d lós hernianós 
que de éste Batallón ed- 
yeróri;

Sónchet de Ids Matds

eíé&nomÍ0 eh Idt Iríh tiierai
luedH O  i í y i o t e ü e

no, es que 
saber más; 
por apren- 
los mayo-

mis pobres 
para ellos; 
í se puede 
ellos serán 
e la nueva

Cultura

10 sabía es- 
ía de poder 
1 tener que

jreocuparon 
?r mi causa, 
aquí apren- 
iposible. 
avergonza­

da fue para 
un sueño, 
pa. Gracias
11 humillar-

^R T IN
CompañíO'

premo, 
irse el

fen el Batallón hay una 
blioteca costeada por el 
ismo Batallón.
En ella se pueden encon- 
!r libros de carácter social, 
ilítico y económico, de te- 
¡s militares y literatura 
kta.
La biblioteca es circulañ- 
El que desea un libro lo 

de, firma un recibo y pue- 
; llevárselo a la trinchera 
1 la chabola y leerlo tran- 
rüamcnte.
La biblioteca tiene otra 
isión. Cuando la lectura 
■ algún libro sugiere du- 

al lector lo pone en co- 
'Cimiento del encargado de 
biblioteca y este anota la 
Ueria y el tema y hace cir- 
hr a los más capacitados 

Batallón. Se señala un 
'•1 y en la escuela, después 
• clase, se da una confe- 
ncia sobre el referido te- 
'1 y se entabla discusión y 
ntroversia que siempre 
■stra.
Aunque no baya dudas 
banalmente se dan confe- 
''icias. principalmente so- 
 ̂ historia de la lucha del 

^oletariado por su emanci- 
d̂ón.
El Batallón le ha tomado 

^to cariño a su biblioteca 
■Jí voluntariamente se ha­

cen donativos para libros, y 
muchos donantes indican la 
materia y hasta el autor.

La biblioteca es obra del 
comisario alentado por el 
comandante y tenemos la 
satisfacción de poder dedi­
que los libros, áuflque páSáil 
por mücbaS mános, eStárt 
bien cuidados y hay muy 
pocos manchados, lotos y 
estropeados.

Un aplauso a los inicia­
dores y un triunfo más pa­
ra el Batallón y su comisa­
rio.

U N  LE C T O R

Dice
el Comandanfe

Hoy me toca a mí. Yo 
que no escribo ni a mi ca­
sa, el Comisario de mi Ba­
ta llón con la manera espe­
cial suya, me pide un a r­
tículo para el periódico. 
¡Verdadero problema! Pero 
es imposible negarle nada 
a este hombre que, con su 
bondad característica, sabe 
pedir las cosas sin pedirlas, 
con una ligera insinuación 
y tan to yo como los que 
componemos esta fuerza 
que recordamos su com­
portam iento tan lleno de

En los momentos que 
atravesamos, la guerra no 
sólo se gana luchando. La 
economía también es base 
fundamental para ganar la 
guerra: siendo así. debemos 
todos los combatientes eco­
nomizar en lo que esté en 
nuestras mánoS para decidir 
más rápidamente la victo- 
riá.

Si por ejemplo, hay com­
batiendo en los diferentes 
frentes de España 600.000 
hombres y de estos camara­
das 500.000 tienen fusil y 
gastan inútilmente cinco 
cartuchos diarios cada uno, 
suman 2,500.000, que a un 
precio aproximado de 0,85

por cartucho son; pesetas 
2.125.000 diarias.

La forma de ahorrar es­
tas pesetas, es no gastando 
municiones sin objetivo, ni 
tirar por capricho al blanco 
de un olivo o montículo.

El limpiar nuestros fusi­
les y rtüéstras máquinas Coñ 
frecuericiá y engrasarlos a 
tiempo, representa Una eco­
nomía considerable: reco­
ger los casquillos es otra 
forma de ayudar en esta eco­
nomía, para que nos sirva 
de base en la victoria final.

A. V . CAM PILLO

D elegado de Am etralladoras 
del 91 Batallón.

Dífcíplina no ei lerviliimo; ei la yiefroría

j *■
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camino a leguir
El Gobierno legal de la 

República, además de las 
armas que empuña el pueblo 
trabajador, consciente y 
amante de su independencia 
en los. frentes de batalla pa­
ra batir y abatir al fascismo, 
enarbola también el arma 
de la diplomacia en el cam­
po internacional, para de­
mostrar clara y rotundamen­
te, que los estados totalita­
rios son el sostén de esta 
guerra criminal y que, de 
un modo salvaje, para satis­
facer sus necesidades y am­
biciones imperialistas no re­
paran en destruir pueblos 
(sin objetivo militar algu­
no) causando víctimas ino­
centes ajenas a la guerra. 
Demuestran con hechos con­
cretos los representantes de 
nuestra España en la Socie­
dad de Naciones, que la in­
tromisión directa e indirec­
ta de las potencias fascistas

en España, es un peligro vi­
vo para la paz de Europa y 
que si las naciones interesa­
das en resolver este asunto, 
hacen oídos sordos a la re­
solución justa a los proble­
mas que plantea el Gobierno 
legítimo de España, el fas­
cismo traidor acabará con 
las democracias. De estos y 
otros asuntos están entera­
das las naciones democráti­
cas y hasta se muestran te­
merosas de uno u otro des­
enlace. ¿Les conviene el 
triunfo del proletariado es­
pañol? Con seguridad que 
el triunfo del pueblo en ar­
mas para implantar una Re­
pública democrática, les in­
teresa. Luego para tener ma­
yor seguridad en el triunfo 
nuestro camino a seguir no

es dudoso..., adhesión al 
Gobierno y cumplimiento 
exacto de sus consignas.

¿Verían con agrado Fran­
cia e Inglaterra el triunfo de 
Franco (Mussolini-Hitler) ? 
¡N o! Porque entonces do­
minarían en la Península 
Ibérica, cuya situación geo­
gráfica constituye un peli­
gro para sus rutas comercia­
les. convertida en otro país 
totalitario influido y domi­
nado por ellos: pero no hay 
que olvidar que las democra­
cias europeas son eminente­
mente burguesas y se ate­
rran ante la probabilidad de 
que en España se implante 
un régimen contrario a su 
organización social. Por eso 
Fra"'cia e Inglaterra siguen 
una política de balancín, no

( A B N

decidiéndose por ninguno 
de los contendientes, por no 
ver el porvenir claro: pero 
una vez con'^ritnído el Go­
bierno del Frente Ponular 
no dudaría en inclinarse al 
lado del Gobierno legítimo 
del pueblo, si vieran ouc 
existía tanto en vanauardia 
como en rctanuardia una 
disciplina, un orden y una 
orientación constructiva, que 
es lo aue nuestro Gobierno 
pretende, quiere v espera de 
todos los antifascistas nara 
conseguir nuestra victoria.

S, GABARRO

Nuestro 
tiene un s: 
res abneg, 
ejemplo dt 
gullo de 

P España.
No hay 

tro Ejércit 
fuere, que 
haber, he< 
revolución 
heroicas, a 
ibnegaciór 
vados a c 
que no te 
ni más nc 
sa de una 
ta.

En nu'

Visado por la censura

De todo el mundo nos llegan pruebo* 

gráficas de la adhesión de las mujeres 

con el Gobierno del Frente Popular y 1̂ 

causa de la República erpañola.

faltan i 
importa 
destacar 
remos c 
roico d{ 
wmpañ 
Requení 

En i: 
más fut 
ta Brig; 
momenl
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ninguno 
2S. por no 
!aro; ñero 

A Go- 
; Ponular 
rlinarse al 
) legitimo 
ieran aue 
' ânauardía 
«rdia una 
len V una 
irriva. que 
Gobierno 
esoera de 

:isfas mra 
victoria.

^ARRO

censara

Nuestro Ejército popular 
titile un sin fin de luchado­
res abnegados que son el 

I  ejnnplo del mundo y el or- 
I gullo de nuestra gloriosa 
Êspaña.

No hay unidad en nues- 
r ro Ejercito por pequeña que 
fuere, que no cuente en su 
haber, hechos de verdadero 
revolucionarismo, acciones 
heroicas, actos de verdadera 
ibnegación y sacrificio, lle­
vados a cabo por hombres, 
que no tenían ni más guía 
ni más norte, gue la defen­
sa de una causa noble y jus­
ta.

En nuestra Brigada no

bltan hechos, que por su 
importancia, sean dignos de 
titstacar y entre tantos cita­
dnos el del abnegado y hc- 
roico delegado de la tercera 
’̂ npafiía. Daniel Ibáñez 
Rfquena.

En uno de los combates 
más fuiTtes librados por es-

Brigada y en uno de los 
momentos más críticos de

sgan pruebflS 

> los mujeres 

Popular y I* 

erponolo-

la lucha, el delegado de la 
tercera compañía se hizo 
cargo de un grupo de hom­
bres a los cuales animó y di­
rigió hasta llegar al objeti­
vo señalado por el mando. 
Al volver a nuestras posicio­
nes después de efectuado el 
.servicio se dió cuenta de ha­
ber olvidado un sobre con 
mil doscientas peseras, pro­
ducto de la suscripción pro 
Komsomol, recogido en su 
compañía. “No vayas a por 
el dinero— le dijeron— el 
enemigo se ha corrido.

Advirtiendo a los compa­
ñeros que no se movieran de 
su emplazamiento si no era 
obedeciendo órdenes supe­
riores. se marchó con paso 
resuelto a recuperar el dine­
ro que le habían confiado.

Pasó una. dos horas y el 
delegado no regresaba... un 
ataque del enemigo, que fué 
rechazado, nos sacó de du­
das. El hombre bueno ya no 
volvería.

Camaradas de la 2'̂  Bri­
gada. este es un ejemplo que 
define la palabra Abnega­
ción.

Un Ejército abnegado es 
invencible. Un Ejército in­
vencible por su abnegación, 
puede ser el forjador de una 
sociedad próspera y libre.

El Comisario del 9 1 Ba­
tallón

La hora de la clase en la 
escuela instalada en las trin­
cheras. Los "nazi-onalistas" 
prueban meter sus mortera- 
zos en nuestras trincheras 
con muy mala fortuna.

Cuando uno de ellos cae 
un poco más cercano que ¡os 
anteriores, aquel muchacho 
todo ingenio, apesar de sus 
pocos estudios se levanta ai­
rado. saca la cabeza por el 
parapeto y exclama:

; Idiotas, a ver si vais a 
dar a algún niño de los que 
estamos en clase, y luego 
toda la responsabilidad será 
para el Sr. Profesor!

♦

También ocurre con fre­
cuencia:

Hay uno que cuando una 
bala "o  así” , pasa cerca de 
donde él está, les increpa fu­
rioso. poniéndose ambas ma­
nos en la confluencia del 
vientre con las piernas:

¡Aquí me vais a dar, pe­
dazo de alcornoques!

Iniciamol en cite número una nue­
va modolidod en el periódico, que, 
como veii, consta de doce páginas 
en lugar de ocho que llevaba co­

rrientemente

5e obre con ello un más amplio mar­
gen para la colaboración

«r»'-

•y

Rubio, el ca p itó n  médico del 

Tercer B a ta llón . Uno línea de 

conducta a n tifa sc is ta  irrep rocha­

ble y una in te ligen c ia  o l se rv i­

cio de lo causa.

«.H

Por exceso de original 
del Tercer Batoilón, no se 
han publicado los o rig ina­
les que no guardaban uno 
relación directa con él.

¡Dítcipüna!
¡Obediencia!

7 ^
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